
Navidad en las Misiones
La Navidad en nuestras Misiones de la

Selva Peruana se caracteriza por el calor,
calor térmico y calor humano. Desde hace
poco más de un siglo, cuando llegaron los pri-
meros misioneros anunciando que en esas
fechas había nacido UNNIÑODIOS, nadie en
la selva peruana se percataba de tan gran
acontecimiento. Pasaron los años…

Ya nos queda muy lejos aquel 24 de
diciembre de 1941, cuando el P. José Álvarez
escribía así: "El 24 de diciembre atracamos en
la desembocadura de la quebrada Serjali, en
donde hace muy poco tiempo los mashcos
atacaron a varios salvajes campas. Algunos
de los nuestros exploraron un buen trecho de
ella y lograron algunas piezas de caza para
celebrar la Navidad. A las 12 de la noche ora-
mos unos momentos al Redentor del mundo,
pidiéndole ayuda para redimir a los mashcos."

En 1957 escribía el P. Francisco desde
Sepahua: "En 1948 después de la Misa del
Gallo, era como en todas partes la adora-
ción del Niño dando a besar la imagencita.
Pero la mayoría, en especial los amahua-
cas, se limitaban a oler la imagen… Ahora,
transcurridos nueve años, ya se ha progre-
sado inmensamente… Ya no llegan las
manadas de amahuacas completamente
desnudos y que en la iglesia se nos ponían
a encender sus pipas en las velas encendi-
das del altar. Los años no han transcurrido
inútilmente…"

Allá, por el año 1978, estando yo en la
comunidad de Quellouno, después de la
misa de Nochebuena, celebrábamos la
fiesta con una rica chocolatada, entonces
me preguntó una niña: Padrecito, aquí no
hace frío, ¿por qué Diosito no nació aquí?
Yo no esperaba tal pregunta, pero le con-
testé: Sí que ha nacido en ti. No se si me
entendió, pero hoy día Quellouno es una
parroquia floreciente en vocaciones sacer-
dotales y laicos comprometidos.

En la actualidadmás de cien comunidades
celebran la Navidad dirigidas por coordinado-
res laicos, unas veinte parroquias lo hacen
presididas por sus párrocos. La Navidad en la
Selva del Vicariato del Madre de Dios y del
Urubamba es más cálida y cercana. Allí la
Iglesia está viviendo tiempos de progreso
espiritual, y eso gracias a los misioneros y a
ustedes, colaboradores nuestros, que nos
apoyáis desde España.

Se autoriza la reproducción de artículos del
Boletín “Selvas Amazónicas” citando su proce-
dencia y enviando tres ejemplares a su redacción.

�� In memoriam

PARTIDA AL CIELO DEL P.
VALENTÍN LAZCANO OSA, OP

Mons. Francisco González, OP

Obispo de Pto, Maldonado

Padre Valentín nació en Bilbao, un 2 de
febrero de 1935, en una época con-
vulsiva en la España de entonces, un

año antes de que la guerra civil sembrara de
sangre y muerte cada ciudad y pueblo de su
país. Su infancia estuvo enmarcada dentro
de la guerra y la postguerra, dentro del ham-
bre y la miseria que sobrevino con la paz. 

Pero su familia era de fe firme, hogar
cristiano de rezo familiar del rosario y vida
parroquial intensa. Por eso en P. Valentín,
que se llamaba Francisco y al que decían
Patxi, la vocación le surgió tempranamente,
cuando sólo tenía diez años ya le pide a su
padre que le lleve a la Escuela Apostólica o
seminario menor de Villava, en Pamplona,
para ser dominico.

Tomó el hábito de dominico a los 17
años en Palencia, donde hizo su año de
noviciado. Después hará tres años de filo-
sofía en Santander, y cinco de teología en
Salamanca, a la vez que se ordenaba como
sacerdote el 19 de diciembre de 1959 con
24 años de edad. Es destinado al convento
de la Encarnación en su ciudad natal, donde
desarrolla una intensa vida apostólica
durante cinco años.

Tenía 29 años cuando se ofrece para
venir a la selva peruana, al Vicariato de
Puerto Maldonado. Su primer destino fue
Quellouno, en La Convención, Cusco.
Después viene a Maldonado en una prime-
ra etapa de ocho años, interrumpida por su
elección como prior y párroco de
Lambayeque, y posteriormente prior y
párroco de Quillabamba, hasta que lo eligen
como Vicario Regional de los misioneros
dominicos. Al término de su mandato se
integra en la Misión machiguenga de
Kirigueti, en el Bajo Urubamba.

En 1990 se incorpora de nuevo a la
Misión de San Jacinto, en Puerto
Maldonado, donde permanecerá de forma
definitiva. Si su paso por los diferentes luga-

res del Vicariato supuso entrega y reconoci-
miento por parte de todos y en cada lugar,
será, sobre todo en Puerto Maldonado
donde su huella sea la más destacada,
conocida y apreciada.

Su responsabilidad ante los trabajos que
se le encomendaban le valió la confianza y
el aprecio de los misioneros dominicos,
quienes lo elegían como prior o superior de
las distintas comunidades y misiones por las
que pasó. De igual manera sucedió en las
tareas y cargos diferentes, fuera como
párroco, director del colegio Santa Cruz, de
Radio Madre de Dios, de la Ressop, así
como profesor en el Instituto Pedagógico,
en el Colegio Santa Rosa, en el Colegio
Billingurst, y de manera especial en el
Seminario S. Juan Mª Vianney, de quien fue
su primer Rector y en donde, su preparación
y conocimientos teológicos, le permitía
abordar diversas materias.

El asesoramiento espiritual de semina-
ristas y sacerdotes ha sido igualmente una
característica sobresaliente en él. 

Sus salidas al campo los fines de sema-
na le inyectaban nuevos bríos que nos
hacía compartir a su regreso. Su debilidad
mayor eran las comunidades nativas y su
relación con los hermanos nativos era de
absoluta confianza. Cuando ellos aparecían
por San Jacinto a quien buscaban era al P.
Valentín, y él los recibía amable, generoso,
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Una manera sencilla y económica
de colaborar con las Misiones es
recogiendo los sellos usados y

enviándolos al Secretariado.
Nosotros les damos una utilidad

filatelica de la que sacamos, 
gracias a ustedes, un pequeño

beneficio económico. 

SELLOS

Fr. Santiago Echevarria en la chacra de un indigena ashianinca

�� Reflexión

UN MES DESPUÉS 
DE BAGUA

Santiago Echevarria

(Misión de Timpía)

Ayer, cinco de julio, se cumplió el mes
de la triste y horrible matanza de
Bagua. La Comunidad de Timpía se

hizo presente en la misa dominical para
agradecer el sacrificio de nuestros herma-
nos que con su sacrificio han contribuido a
asegura los territorios de los pueblos ama-
zónicos.

Hemos pedido a Dios por el descanso de
los sencillos, policías y nativos, que no bus-
caron su muerte sino que se la ofrecieron en
bandeja los interese de los poderosos.
Todos nos preguntamos por la utilidad real,
duradera, de un sacrificio tan grande. La
respuesta nos la ofreció con toda crudeza la
Empresa Transportadora de Gas del Perú
(TGP), una multinacional y multimillonaria
empresa que ha construido el ducto que
lleva el gas de Camisea, dentro de la juris-
dicción de nuestra misión hasta Lima, unos
700 kilómetros. Ese ducto recorre 12 kiló-
metros dentro de nuestro territorio con el
permiso de la comunidad por una zona muy
alejada del centro poblado, casi 20 kilóme-
tros, y con una menor peligrosidad de con-
taminación para las personas. Durante
estos 5 años de actividad la relación del
TGP con nuestra comunidad ha sido muy
deficiente: tacañería, pagos atrasados, pro-
mesas no cumplidas. Pero lo peor de todo
ha sido comprobar que la construcción del
ducto ha sido mala y por eso se han venido

sucediendo roturas y explosiones de los
tubos produciendo desastres en el medio
ambiente. A las 10.30 de la mañana llegaba
el helicóptero de la empresa con el ingenie-
ro responsable de las relaciones con la
Comunidades nativas y sus ayudantes. Ya
había dado comienzo la Asamblea comunal,
máxima autoridad de la comunidad. El salón
estaba lleno de comuneros, algo nerviosos
por el posible peligro que suponía la pro-
puesta de TGP . El día anterior el Jefe me
pidió preparar una defensa de los derechos
de la comunidad y esto me agradó porque
esa es mi misión como dominico, buscar la
verdad para ayudar a los sencillos, y con la
verdad las justicia y su plena libertad. Esto
me ocupo un tiempo en repasar todas las
normas legales, constitucionales y conve-
nios internacionales que afirman la plena
posesión de los pueblos indígenas. Pasé un
resumen de 25 preguntas a la Junta
Directiva para facilitar su defensa.

El ingeniero solicitó, con la seguridad de
que iba a conseguir su aprobación, construir
un sendero de un metro de ancho por unos
15 kilómetros de largo, atravesando todo el
territorio de la comunidad, pasando cerca
del centro poblado, casas, instituciones edu-
cativas, sanitarias, comunales, chacras de
pan llevar, manantes, quebradas y ríos. Se
trataba de un trabajo preliminar sin ninguna
importancia, simplemente par tomar algunos
puntos de carácter topográfico. De inmedia-
to todos los comuneros se dieron cuenta de
la falsedad del discurso. Era imposible que
una empresa como TGP que sólo hace
gaseoductos con una ganancias millonarias,
pudiera contentarse con un simple  e inno-
cuo estudio preliminar. La intención era
clara, y el ingeniero no pudo ocultarla sufi-
cientemente. Dentro de un plazo no dema-
siado largo vendría la solicitud, fuertemente
respaldada por el gobierno de pasar un peli-
grosísimo ducto por toda la población. Se
entabló un diálogo tenso entre comuneros e
ingeniero. En aquellos momentos que me

los conocía a todos por sus nombres, les
preguntaba por sus familiares, les solven-
taba sus necesidades, ayudaba para la
operación necesaria, las medicinas, los
viajes. P. Valentín era su padre, su amigo,
su protector, su confidente.

Para quienes vivimos con él siempre
podremos recordar su vida metódica como
religioso, A lo largo de su vida han sido
horas y horas en la alabanza y el rezo para
el Dios con quien ahora está.

El P. Rufino resumía su personalidad
en tres palabras: "Acogida amable y cari-
ñosa, escucha paciente de quienes le visi-
taban, y ayuda silenciosa y desinteresada
a enfermos y necesitados". Acoger, escu-
char, ayudar. Quizás sea este el mejor
retrato que podamos tener de nuestro que-
rido hermano y padre Valentín.

Su muerte temprana nos ha hecho
conocer el alcance del reconocimiento y
admiración de tantas personas que,
desde todos los lugares, nos han hecho
llegar sus sentidas palabras de condo-
lencia, y ha habido una frase que se ha
repetido constantemente: "Deja un vacío
muy grande". Si, tan grande como la
misericordia y el amor que Dios ha tenido
para con él permitiéndole estar los últi-
mos días de su vida con sus seres queri-
dos, en la tierra que le vio nacer, conso-
lado por la unción y el cuerpo de su
Señor Jesús y rodeado de sus hermanos
Misioneros Dominicos.

A él le pedimos ahora que, en su nueva
vida, interceda ante el Todopoderoso por
todos nosotros, por su comunidad de la
Misión de San Jacinto, por las comunida-
des campesinas y nativas, por las familias
y los amigos con quienes compartió amis-
tad y cariño, que interceda por los sacer-
dotes y seminaristas, por todo el Vicariato
de Puerto Maldonado para que seamos en
verdad Pueblo de Dios.

Gracias P. Valentín por tu vida.

Habitualmente se envía a todos
nuestros colaboradores nuestro

Boletín SELVAS AMAZÓNICAS. Si
acaso Ud. no lo recibe y desea reci-
birlo, póngase en contacto con nos-

otros indicándonos su dirección
postal completa, incluido el piso y

distrito postal.

AVISO



�� Vida y Miisón

INUNDACIÓN 

Fr. Pablo Zabala, OP
Misión de Colorado

Estaba pronosticada y, en cierto modo,
esperada. Como nieve en nuestra
Navidad, aquí en la selva la que

acompaña es la lluvia. Día y noche sin
parar, con suavidad y perseverancia, aun-
que luzca fuerte el sol al día siguiente y no

cambie nada el panorama, puede ocurrir y
así pasa que, al segundo día, el río va cre-
ciendo, las quebradas se remansan, todo
se amontona, el agua lo invade todo.

La noticia del día y de la noche.
Esta vez fue creciendo hasta las cuatro de
la madrugada. Menos mal que dejaron la
luz toda la noche. En ciertas casas alcanzó
hasta un metro de altura. Como todos son
comercios, cantinas… la gente va transpor-
tando sus cosas algo más arriba. El pueblo
se convierte en varias islas comunicadas
ahora por canoas que aprovechan a cobrar
el pasaje un solito. Las calles se convierten
algunas en lagunas, otras en torrentadas
según la fuerza de la corriente. Al principio,
motivo de fiesta para todos, los chicos
empiezan a bañarse en la calle, otros jue-
gan a fútbol acuático, las bicis, motos,
carros siguen circulando con el agua a
media rueda… Después viene la tarea de
traslados, el apuro de que te lleve las
tablas,  los animales caseros, y que vayan
cediendo los horcones de la vivienda. 

Aparecen animales peligrosos, el
caimán que está bajo la casa, la víbora que
busca refugio, las hormigas que todo lo
invaden… Yo voy sacando fotos y en pocos
minutos me veo atrapado. Karen me saca
del apuro en su carrito que luego deja a la
vera de la iglesia por más seguro. No nos
ha entrado en casa, se quedó a la puerta y
la calle contigua. Doña Sabina tuvo buena
idea de rellenar el terreno y subir el piso un
metro. Aprovecho la luz del caso para dar
tarea al ordenador, redactar informes, gra-
bar las fotos en DVD, hasta que aguante el
ojo.

Por la mañana siguiente me doy el
paseo matutino por ver las impresiones,
comentarios. Un comentario favorable brota
unánime: "Deja oro, deja oro", lo que para
los mineros que lo buscan en la playa será
un buen año.

Resulta como con nuestra nieve:
disfrutar esquiando, o mirar tras los crista-
les calientes resulta una gozada la transfor-
mación del paisaje, pero los que tienen que
ir a dar de comer a las vacas en el monte es

un fastidio y gran maldición. Y todos nos
consolamos con: "año de nieves, año de
bienes".

Entre risas Belén cuenta su trage-
dia, la fuerza de la creciente abrió su puer-
ta y el patio se ha convertido en el almacén
de todo objeto flotante, latas, botellas, bol-
sas de basura… A cambio de su pacay, los
chiquitines le han ayudado en la limpieza.
Unas horas de aguachina y dos días de
desembarre, de alguna forma se ha lavado
la cara, ninguna desgracia que lamentar y
todo sigue como si nada.

�� Reflexión

ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE DOS 

MISIONEROS DOMINICOS

Mons. Francisco González, Obispo del
Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado
ordenó a Fray Marco Nureña y Fray Hegel
Simón el pasado 06 de setiembre en la
Iglesia del Colegio peruano-Alemán "Beata
Imelda" (Chosica - Perú).

En la ordenación sacerdotal estuvieron
la comunidad de frailes del Vicariato y de la
Provincia San Juan Bautista del Perú así
como monjas, religiosas, laicos, familiares y
amigos de estos dos nuevos sacerdotes.
Fue una alegría compartir esta ceremonia
tan importante y trascendental para nuestra
Iglesia y nuestra comunidad dominica.

Felicitaciones a nuestros hermanos frai-
les Marco y Hegel y que el Señor les otor-
gue muchas bendiciones en su ministerio.

Desde este boletín deseamos
invitarle a ver nuestra exposición
"100 años de Misión". Para usted
y sus familiares será un encuen-
tro palpable con la realidad de la
selva peruana con la que están

colaborando. 

INVITACIÓN

pareció oportuno, siempre buscando la
verdad, le eché en cara las falsedades que
con gran habilidad quería disimular la codi-
cia de la empresa. Si no lograba el permi-
so de la comunidad, la TGP tendría que
perder muchos millones, pero no hacer un
daño irreparable a nuestra gente. Me
admiré al escuchar a nativos ya mayores
que en un castellano un tanto deteriorado
presentaban argumentos tan originales
que el ingeniero quedaba desconcertado.
El Espíritu del Señor estaba en la boca de
los humildes. Los jóvenes apuraron la
negativa y el ingeniero tuvo que retirarse
con las manos vacías. Sin duda ganamos
un batalla, pero no nos hacemos ilusiones
y tememos que la guerra la ganarán los
poderosos. Que Dios nos ayude a no lle-
gar de ningún modo a situaciones como la
de Bagua.

Inundación en Colorado

Otra forma de ayudar a 
las misiones es mediante las

Eucaristías que los misioneros
pueden celebrar en su soledad. 
El estipendio de la Eucaristía 

es de 6 €.
Si desea un novenario 60 €.
Si desea unas gregorianas 

(treintenario), 210 €. 
Estas Eucaristías las celebran 
los misioneros en sus puestos 

de misión.

MISAS



Si desea colaborar con los estudios
de los hijos de la selva, puede ayudar
con una BECA, bien sea por un perío-
do, o completa.
Los presupuestos que se consideran
para las becas son:

Residencia: 120 €/mes
Estudios: 500 €/curso
Total curso escolar: 1700 €
Total carrera civil (5cursos):8.500€
Total seminario (8 cursos):13.600€

BECAS

Giro Postal a: SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141 -4º- 28006 MADRID

Transferencia Bancaria:
Banco de Santander: Claudio Coello,114 - 28006 MADRID

ccc 0049-5160-76-2993012381
Caja Madrid: Principe de Vergara 71 - 28006 MADRID

ccc 2038-1007-01-6001091902
Caixa Catalunya: Diego de León, 46 - 28006 MADRID

ccc 2013-0735-11-0200443742

USTED PUEDE AYUDARNOS

COLABORACIONES Y PROYECTOS
Ayudas al Dispensario de Santa Catalina 
Sto. Domingo - República Dominicana

Responsable: Fr. Eduardo Romero Ureña, OP
Duración: Anual
Beneficiados: más de 30.000 personas de diferentes barrios
Presupuesto: 13.626,58 €

El Dispensario Médico Santa Catalina
de Siena, vinculado a la Parroquia del
mismo nombre, ofrece sus servicios

de salud a la población de los barrios de La
Isabelita y Los Farallones, aunque a él acu-
den también personas de sectores adyacen-
tes, tales como Los Mameyes y Los Tres
Ojos. Se trata de barrios aparecidos como
consecuencia de las emigraciones de origen
rural ocurridas a partir de los años ochenta,
por lo cual, son de los barrios que han ido
formando en cinturón de pobreza de la ciu-
dad de Santo Domingo. 

Las personas que en ellos viven, excep-
tuados algunos trabajadores fijos, se emple-
an en las zonas francas unos (con salarios
que pueden ir desde 3,600 pesos, unos 105
US dólares mensuales) y en trabajos preca-
rios de muy corto plazo otros.  Ello significa
que las condiciones económicas generales
son de pobreza o de miseria y, por lo tanto,
en muchos casos, de incapacidad para

generar lo imprescindible para encarar gas-
tos en salud o en cualquier otro aspecto de
la vida.

Los servicios de salud ofrecidos:

- Consultas médicas
- Análisis clínicos y  diagnósticos.
- Sonografías

- Farmacia

Otros servicios: Odontología, Centro de
vacunación: contra el tétano, la difteria, la
meningocosemia, la meningitis, el saram-
pión, la tuberculosis, el polio y la hepatitis.

Se solicita la ayuda para:

Pagar el salario de 4 horas diarias, cinco
días a la semana, a un MEDICO GENERAL
durante el año 2009.

Subvencionar algunas medicinas, análisis y
sonografías a pacientes que no pueden pagar.

Laboratorio del Dispensario de Sta. Catalina

�� Misionología

ANTE EL CAMBIO
P. Ricardo Alvarez,OP

Las relaciones primitivas entre los
indígenas de la amazonía respondí-
an a las condiciones de la naturaleza

de carácter ecológico, pero hoy respon-
den a otros cambios habidos en la eco-
nomía ambiental y en el sistema econó-
mico de producción de bienes materiales
de la sociedad inmigrante. Esto es lo que
puede hacer hoy la transformación de la
sociedad nativa.

En esta época de cambio por la que
atraviesan las sociedades nativas se
intenta introducir nuevos valores econó-
micos y nuevas categorías, que se pre-
sentan bajo diferentes formas. Si una per-
sona o un hombre indígena nativo traba-
ja, produce, según su capacidad, en
cuanto que es marido, padre de familia,
hermano y como miembro de un grupo o
de una comunidad, este trabajo no se eje-
cuta alejado de estas existencias, como
si ese trabajador fuera algo diferente de
lo que significa en esas situaciones. Sin
embargo la sociedad accidental inmigran-
te valoriza al nativo según su capacidad
para adquirir o para gastar dinero. Es
considerado trabajo sólo el que se realiza
al servicio de un patrón, de una empresa,
de un Ministerio, de una compañía made-
rera o petrolera.

Antes de poder llegar a la integración
del nativo con el no nativo, la selva debe-
rá recorrer una serie de etapas en las que
la educación tendrá una gran importan-
cia. Un concepto humanista de sociedad
sería el principio de la integración. 

La comunidad nativa es capaz de
desarrollarse a partir de su cultura y
sociedad, de crear nuevas formas de
vida y de integración dentro de un
Estado; de alcanzar con el desarrollo de
sus posibilidades y de su creatividad,
una integración conjunta con otras enti-
dades dentro de la unidad nacional, sin
poderes impositivos intermediarios que
absorban su dirección política.


